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La Colecta 
Eterno Dios, que fortaleciste a tu apóstol Tomás con una fe cierta y firme 
en la resurrección de tu Hijo: Concede que creamos en Jesucristo, nuestro 
Señor y nuestro Dios, tan perfectamente y sin duda, que nuestra fe no se 
halle deficiente a tus ojos; por aquél que vive y reina contigo y el Espíritu 
Santo, un solo Dios, ahora y por siempre.  Amén. 



Primera Lectura 
Habacuc 2:1–4 

Lectura del libro del profeta Habacuc 

Estaré atento y vigilante,  
como lo está el centinela en su puesto,  
para ver qué me dice el Señor  
y qué respuesta da a mis quejas.  
 
El Señor me contestó:  
«Escribe en tablas de barro lo que te voy a mostrar,  
de modo que pueda leerse de corrido.  
Aún no ha llegado el momento  
de que esta visión se cumpla;  
pero no dejará de cumplirse.  
Tú espera, aunque parezca tardar,  
pues llegará en el momento preciso.  
Escribe que los malvados son orgullosos,  
pero los justos vivirán por su fidelidad a Dios.» 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

Salmo 126 
In convertendo 

 1 Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, * 
   éramos como los que sueñan. 
 2 Entonces nuestra boca se llenó de risa, * 
   y nuestra lengua de gritos de alegría. 
 3 Y decían entre las naciones: * 
   “Ha hecho el Señor proezas con ellos”. 
 4 Proezas ha hecho el Señor con nosotros, * 
   y estamos sumamente alegres. 
 5 Tú, oh Señor, has cambiado nuestra suerte, * 
   como los torrentes del Neguev. 
 6 Los que sembraron con lágrimas, * 
   con gritos de alegría segarán. 
 7 Los que van llorando, llevando la semilla, * 
   volverán entre cantares, trayendo sus gavillas. 

La Epístola 
Hebreos 10:35–11:1 

Lectura de la carta a los Hebreos 

No pierdan, pues, su confianza, porque ella les traerá una gran recompensa. 
Ustedes necesitan tener fortaleza en el sufrimiento, para hacer la voluntad 
de Dios y recibir así lo que él ha prometido. Pues la Escritura dice:  

«Pronto, muy pronto,  
vendrá el que tiene que venir.  
No tardará.  
Mi justo por la fe vivirá;  
pero si se vuelve atrás,  
no estaré contento de él.»  

Y nosotros no somos de los que se vuelven atrás y van a su condenación, 
sino de los que alcanzan la salvación porque tienen fe.  

Tener fe es tener la plena seguridad de recibir lo que se espera; es 
estar convencidos de la realidad de cosas que no vemos. 

Palabra del Señor.     Demos gracias a Dios. 

El Evangelio 
San Juan 20:24–29 

El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Juan 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Tomás, uno de los doce discípulos, al que llamaban el Gemelo, no estaba 
con ellos cuando llegó Jesús. Después los otros discípulos le dijeron: —
Hemos visto al Señor.  

Pero Tomás les contestó: —Si no veo en sus manos las heridas de los 
clavos, y si no meto mi dedo en ellas y mi mano en su costado, no lo podré 
creer.  

Ocho días después, los discípulos se habían reunido de nuevo en una 
casa, y esta vez Tomás estaba también. Tenían las puertas cerradas, pero 
Jesús entró, se puso en medio de ellos y los saludó, diciendo: —¡Paz a 
ustedes!  

Luego dijo a Tomás: —Mete aquí tu dedo, y mira mis manos; y trae 
tu mano y métela en mi costado. No seas incrédulo; ¡cree!  

Tomás entonces exclamó: —¡Mi Señor y mi Dios!  
Jesús le dijo: —¿Crees porque me has visto? ¡Dichosos los que creen 

sin haber visto!.      

El Evangelio del Señor.     Te alabamos, Cristo Señor. 


